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TEMA GENERAL: 
LOS FRACASOS EN LAS IGLESIAS, 

LA DEGRADACIÓN DE LA IGLESIA, LOS VENCEDORES EN LA IGLESIA, 
EL RECOBRO DE LA IGLESIA Y LAS ETAPAS DE LA IGLESIA 

Mensaje quince 

Las etapas de la iglesia 
(4) 

La iglesia en Filadelfia y la iglesia en Laodicea 

Lectura bíblica: Ap. 3:7-22 

I. Como señal, la iglesia en Filadelfia prefigura la vida de iglesia apropiada 
que fue recobrada por la Asamblea de los Hermanos, a quienes el Señor 
hizo surgir en Inglaterra a principios del siglo XIX—Ap. 3:7-13: 

A. En el griego Filadelfia significa “amor fraternal”—v. 7: 
1. La iglesia en Filadelfia representa de forma profética la iglesia de amor 

fraternal, es decir, la vida de iglesia apropiada—v. 7. 
2. “Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a 

los hermanos. El que no ama, permanece en muerte”—1 Jn. 3:14: 
a. Pasar de muerte a vida es pasar de la fuente, la esencia, el elemento y 

la esfera de la muerte a la fuente, la esencia, el elemento y la esfera 
de la vida; esto sucedió en nosotros cuando fuimos regenerados—Jn. 
3:3, 5-6; 5:24. 

b. Amar (con el amor de Dios) a los hermanos es una firme evidencia de 
que hemos pasado de muerte a vida—1 Jn. 3:14. 

3. “En esto conocemos el amor, en que Él puso Su vida por nosotros; también 
nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos”—v. 16: 
a. Amar a los hermanos es estar dispuestos a ponernos a un lado a noso-

tros mismos a fin de servirles—Gá. 5:13. 
b. Amar a los hermanos es estar dispuestos a negarnos a nosotros mismos 

para perfeccionar a otros y tener un corazón que está dispuesto a poner 
su propia vida por sus hermanos. 

B. Para la iglesia de amor fraternal, el Señor es el Santo, el Verdadero, por quien y 
con quien la iglesia recobrada puede ser santa, separada del mundo, y veraz, fiel, 
a Dios—Ap. 3:7. 

C. Para la iglesia de amor fraternal, el Señor es también Aquel que tiene la llave de 
David, la llave del reino, con la autoridad para abrir y cerrar—v. 7; Is. 22:22. 

D. Dos características sobresalientes de la iglesia en Filadelfia son que ella 
guarda la palabra del Señor y que no niega Su nombre—Ap. 3:8. 

E. No debiéramos pensar que la iglesia en Filadelfia es fuerte y poderosa; el 
Señor dijo que ella tenía “poco poder”; al Señor no le complace que hagamos 
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mucho por Él, sino que hagamos por Él cuanto podamos con lo que tenemos—
v. 8. 

F. Regresar a la palabra pura apartándose de todas las herejías y tradiciones, y 
exaltar el nombre del Señor abandonando cualquier otro nombre son el tes-
timonio más alentador de la iglesia recobrada. 

II. Como señal, la iglesia en Laodicea prefigura a la iglesia recobrada que se 
degradó después—vs. 14-22: 

A. En el griego Laodicea significa “opinión, o juicio, del pueblo”—v. 14. 
B. A los ojos del Señor, las características de Laodicea son la tibieza y el orgullo 

espiritual—vs. 16-17. 
C. “Yo te aconsejo que de Mí compres oro refinado en fuego, para que seas rico; y 

vestiduras blancas, para que te vistas y no se manifieste la vergüenza de tu 
desnudez; y colirio con que ungir tus ojos, para que veas”—v. 18: 
1. En la Biblia nuestra fe activa y operante (Gá. 5:6) es comparada con el oro 

(1 P. 1:7), y la naturaleza divina de Dios, la cual es la divinidad de Cristo, 
es tipificada por el oro (Éx. 25:11); por la fe participamos de la naturaleza 
divina de Dios (2 P. 1:1, 4-5). 

2. Las vestiduras blancas representan una conducta que el Señor puede aprobar; 
tal conducta es Cristo expresado en el vivir de la iglesia, y es lo que la iglesia 
recobrada, que luego se degradó, necesita para cubrir su desnudez. 

3. El colirio requerido para ungir los ojos de ellos debe de ser el Espíritu que 
unge (1 Jn. 2:27), quien es el Señor mismo como Espíritu vivificante (1 Co. 
15:45); la iglesia recobrada que luego se degradó necesita esta clase de colirio 
para que su ceguera sea sanada (cfr. Job 42:5-6). 

D. “He aquí, Yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye Mi voz y abre la puerta, 
entraré a él, y cenaré con él, y él conmigo”—Ap. 3:20: 
1. La puerta no es la puerta de los corazones de individuos, sino la puerta de 

la iglesia. 
2. Aunque esta puerta es la puerta de la iglesia, es abierta por los creyentes 

individualmente; el Señor está tratando con toda la iglesia, pero la acep-
tación al trato del Señor a fin de comer de Él como banquete debe ser un 
asunto personal y subjetivo. 

E. “Al que venza, le daré que se siente conmigo en Mi trono, como Yo también he 
vencido, y me he sentado con Mi Padre en Su trono. El que tiene oído, oiga lo 
que el Espíritu dice a las iglesias”—vs. 21-22: 
1. Aquí vencer significa vencer la tibieza y el orgullo de la iglesia recobrada 

que cayó en degradación, pagar el precio para comprar lo necesario, y abrir 
la puerta para que el Señor pueda entrar; Cristo, quien es el Vencedor 
único, incluye a todos los vencedores. 

2. Sentarse con el Señor en Su trono será un premio dado al que venza, a fin 
de que participe de la autoridad del Señor y sea un rey junto con Él al 
gobernar sobre toda la tierra en el reino milenario venidero. 


